
LEE VAYLE, UN DISCÍPULO FIEL 
 

 
 

El día 22 de junio de 2012, parte para estar con El Señor a los 98 años, nuestro amado hermano Lee Vayle, 

ministro asociado del profeta de Dios William Marrion Branham. Desde que ellos se conocieran en 1953, 

Branham y Vayle, ambos de formación bautista, establecieron una amistad inquebrantable que demostró ser 

invariable con el paso del tiempo, unidos por un lazo que pasaba por el reino de lo místico. 

 

Misteriosamente, el hermano Branham siempre llamaba al hermano Lee Vayle de “doctor”, siendo que en toda 

su vida, nunca había adquirido algún grado académico que le concediese tal título. Con la excepción del profeta, 

durante toda su vida, el hno. Lee se rehusó a ser llamado así por cualquier creyente de este Mensaje, por miedo a 

que todos pensaran que él desearía sacar ventaja y aprovecharse de tal nombramiento dado por el profeta, frente 

a los demás ministros. Sin embargo,  la razón de que el profeta haya llamado a este su compañero de “doctor”, 

fue porque él sabía que Dios le había otorgado un ministerio de enseñanza que mucho podría servir a sus 

propósitos.  

 

El hermano Branham conoció al hermano Lee justamente en la ocasión en que el profeta estaba comenzando a 

predicar para el pueblo los temas de doctrina para dejar un poco el enfoque del ministerio de sanidad divina. 

Para el profeta, era extremadamente importante tener a alguien a su lado con quien él pudiese compartir su 

enseñanza a fin de ayudarlo a hacer aquellos temas comprensibles para el pueblo. Aunque el hermano Vayle 

viviera en esa época en West Palm Beach, en Florida, el hermano Branham lo quería en su grupo de ministros. 

El dijo en cierta ocasión a uno de los administradores del Tabernáculo Branham, al hermano Borders: “Yo 

quiero al hermano Lee para predicar porque él me comprende. Quiero que las personas sepan sobre mi”. 

 

Lee Vayle demostró ser una persona humilde, porque aunque  no comprendiera o siquiera hubiera oído hablar 

de algunos temas como  la “simiente de la serpiente” y otros, siempre se demostró dispuesto a escuchar y 

aprender. Y esa es la principal cualidad de alguien que posee el ministerio de enseñanza, que aunque esté 

enseñando, a la vez siempre está dispuesto también a aprender. Lee Vayle mostró ser alguien de espíritu dócil 

con quien el profeta podía trabajar y perfeccionar su mente con el Mensaje que El Señor le había entregado. A 

cambio de eso, el hermano Vayle también compartía con el hermano Branham temas sobre la historia del 

cristianismo e incluso de la Biblia, que le ayudaron más adelante en la composición de sus sermones y la 

consolidación de su propia doctrina. 

 

Al ser un hombre sin educación, el hermano Branham hacía uso de un lenguaje sencillo para tratar ciertos temas 

doctrinales, haciendo uso muchas veces de tipos para intentar explicar las cosas que El Señor le mostraba; pero 

el hermano Branham, nunca escondió el deseo de ser también comprendido por aquellos ministros más 

exigentes cuya elocuencia era el centro de sus ministerios. El hermano Branham vio entonces a hermano Vayle 

como una herramienta la cual él podría usar para alcanzar a aquellos ministros y tornar así su ministerio 

profético  conocido a ellos. 

 

Fue en esa ocasión que surgió el libro “El Profeta del Siglo XX”, donde por primera vez alguien se atrevió a decir 

con una elocuencia perfecta a todo el sistema denominacional, desde el culto hasta el laico, que William 



Branham era el Elías de Malaquías 4 enviado por Dios para restaurar el Mensaje original de los apóstoles y 

convertir los corazones de los hijos de vuelta a los padres de la iglesia primitiva. Lee Vayle hizo de ese libro su 

testimonio personal probando en un lenguaje persuasivo e irrefutable que el ministerio del hermano Branham 

era vindicado por las propias Escrituras, algo de lo cual muchos no pudieron comprender o soportar. Lo que el 

hermano Vayle hizo, no solo con ese libro, más también en todos sus sermones, fue la misma cosa que Aarón 

hizo como la boca de Moisés que volvió el ministerio del profeta de Dios conocido ante el faraón y ante todo 

Egipto. 

 

Este libro fue escrito al mismo tiempo que otro, que el propio hermano Branham estaba escribiendo, titulado 

“Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia”, en el que el hermano Vayle se ofreciera para ayudarlo en su 

edición. Este libro escrito por el profeta era sobre sus estudios de las Edades de la Iglesia ministrados en 

diciembre de 1960. Sin embargo, siguiendo una sugerencia del hermano Vayle, el profeta reelaboró el 

manuscrito incontables veces, ordenando, profundizando y acrecentando algunos temas doctrinales que no 

fueron predicados en la serie original, actualizándolos con lo que fue revelado por la apertura de los sellos en 

1963. 

 

En total fueron 12 años de compañerismo, el mismo número de los apóstolos de Jesús que estudiaron a los pies 

de su Maestro. En el hermano Lee Vayle, vemos un tipo repitiéndose cuando el último discípulo de Jesús, Juan, 

murió aproximadamente con la misma edad que la suya; y como Juan que instruyó a Policarpo, que por su parte 

más tarde instruyó a Irineo, vemos así claramente aquel mismo patrón de evangelismo de los padres de la 

Iglesia siendo igualmente repetido ahora en el ministerio de William Branham, enviado por Dios para restaurar 

todas esas cosas. Y como Juan en su vejez, testificamos ahora la partida de uno de sus últimos discípulos que fue 

fielmente instruido a sus pies. 

 

En cierta ocasión el hermano Branham dice al hermano Vayle que el pueblo no soportaría la enseñanza y la 

doctrina y que por eso él debería coger el Mensaje, “partirlo en pedazos” y dar para el pueblo. Desde la partida 

del profeta, el hermano Vayle se dio a la tarea de proseguir con su comisión dada por el hermano Branham, 

escudriñando y detallando cada tema doctrinario, gastando a veces semanas y semanas estudiando con su iglesia 

un único sermón para extraer al máximo aquello que el profeta estaba enseñando, y con eso, el hermano Lee 

Vayle demostraba su compromiso en mantenerse fiel a las enseñanzas del profeta hasta su último día de vida. 

 

Sin embargo, esa tarea de escudriñar el Mensaje no es la obligación solamente de un único hombre, y sí de todo 

el ministerio quíntuple responsable por llevar ese Mensaje adelante; sin embargo, el hermano Vayle fue un 

discípulo fiel, dándonos el ejemplo de cómo hacer eso. Mientras hoy vemos ministros con respuestas para todo, 

con Lee Vayle aprendemos nuevamente a decir: “No sé”; él habló lo que el profeta habló y supo callar donde el 

profeta se había callado; él no alegó ser una autoridad y nunca buscó quitar ventaja de la amistad personal que 

tuvo con el hermano Branham como tantos otros hicieron. Lee Vayle no creó un grupo de seguidores para sí, ni 

mucho menos anheló popularidad, por el contrario, sintió en la piel el mismo tipo de rechazo al cual el profeta 

de esta edad también fue sometido en sus últimos años de ministerio, al posicionarse por el Mensaje de la Hora. 

Pero con todo esto, su ministerio y su ejemplo de vida inspiraron e influenciaron a muchos otros ministros 

directa e indirectamente a lo largo de los años. 

 

Mientras Branham y Vayle ahora salen de escena, el discipulado dejado por ellos permanece en los lugares en 

donde este Mensaje es predicado fielmente. Ahora es un deber de cada ministro de este Mensaje escudriñar y 

entregar para el pueblo de la forma como Branham y Vayle hicieron. 
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